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AL LEÓN ESPAÑOL 

(Sin fecha) 

  

Salve, glorioso león 
Ya poderoso dormitas 
Y la tierra temblorosa 
A tus rugidos, se agita. 

Triunfaste del enemigo 
Con tu poderoso esfuerzo, 
Todos luchaban contigo 
Porque les dabas aliento. 

A tu marcha victoriosa 
Nadie en el mundo se opone 

Pues tú la corriste toda 
Al frente de tus pendones. 

En las Navas de Tolosa 
Con valor te sostenías, 

En tanto que tus amigos 
La victoria sostenían. 

En el Salado y Lepanto 
Mientras sostenías tu honor, 

El poder de tus soldados 
A los agarenos aterró. 

Todos temblaban tus iras 
Y el rugir de tu garganta, 

El que se alzaba imponente 
Procuró pagada su andanza. 



Un nuevo mundo surgió 
Y allí tus miras pusiste, 

Mas con un rugir de fiera 
Un mundo a España la diste. 

  

Expulsaste al muslin 
De sus vegas más feroces 

Y apoderada de todas, 
A España las regalaste. 

Llevabas a tus soldados 
Derechos a la victoria 

Y a los que caían muertos 
Los sepultabas con gloria. 

Por eso el soldado te ama, 
A ti tanto te ha de amar 

Que antes que verte vencido 
Sin fuerzas ha de expirar. 

Con orgullo te dormiste 
Mas aún estando en el sueño, 

El bravo Napoleón 
Te golpeaba en el cuello. 

Con gran ira despertaste 
El terrible dos de mayo 
Y al verte solo, a ellos 

Te lanzaste como un rayo. 

Todo Madrid combatía 
Con ademanes tan fieros 

Que a los más breves momentos 
Sucumbieron muchos de ellos. 

Del parque de Artillería 
Quisieron apoderarse, 

Mas lo impidió el esfuerzo 
De Ruiz, Daoiz y Velarde. 

En tu guerra victoriosa 
Toda España se auxilió, 



Pues de Bailén y Arapiles 
Su ayuda a Francia venció. 

Irradiante de entusiasmo 
A la pelea te lanzas, 

Y en Talavera y Gerona 
Completa victoria alcanzas. 

Tras tan marcial victoria 
Huyó ya Napoleón, 

Pues a la Francia orgullosa 
La humilde España venció. 

Ya cargado de laureles 
Se apaciguaba el león, 

Cuando del norte del Atlas 
Nació nueva rebelión. 

Guerra cantaba el poeta, 
Guerra, gritaba el guerrero 
Y a tu mando preparados 
El estrecho traspusieron. 

Prim en nombre venció 
Al moro en los Castillejos 

Y aunque era un número grande 
Con constancia los vencieron. 

O’Donell los dirigía 
Con bravura de titán 

Y después de gran combate, 
Llegaron a Tetuán. 

A la vista de la plaza 
Gran batalla se libró, 

Pues los moros atacaban 
Con muchísimo valor. 

Pero España no se arredra 
Ataca la infantería 

Con grandísimo valor 
Y ayuda la artillería. 

Recorriendo los caminos 
Y limpiándolos de moros 



Sigue la caballería 
Haciendo mucho destrozo. 

Contraatacan con ardor 
Al punto más resistente 

Y ante tan pujante ataque 
Los enemigos ya ceden. 

Entran en el campamento 
Llevándolo a sangre y fuego, 
Destrozando sus viviendas 

Donde ellos mismos vivieron. 

Donde era campo animado 
Todo era quietud y paz 

Y al cabo de algunas horas 
Se rendía Tetuán. 

Salve, glorioso león, 
Victorioso en los combates 

Con el soldado español 
Tu fama y gloria comparte. 

 

 

AL PIE DE LA CRUZ 

(Sin fecha) 

  

Salve, Dios de las alturas 
Que en la cruz estás clavado 
Por todos nuestros pecados 
Sufriendo sendas torturas. 

Al pie de la cruz me encuentro 
Implorando tu perdón, 

No me abandones, Señor 
De tierra y de los cielos. 

Por las lágrimas benditas 
Que vuestra Madre vertió, 



Os pido de corazón 
Que tu mano nos bendiga. 

Cuando subías al Gólgota 
Todo lleno de amargura 
Te limpió tu cara pura 

La santa mujer Verónica. 

Ya jadeante subías 
Por tu camino cansado 

Ninguno te había ayudado 
De todos los que seguían. 

Maltratado sin piedad 
Y después de haber caído 

A la cruz seguías asido 
Su poder te levantó. 

Hacia el monte de la muerte 
Caminabas jadeante 

Sin querer a ti ayudarte 
Sino Simón de Cirene. 

  

En aquel monte sangriento 
La cruz ya te la quitaron 

Después de haberte clavado 
Te elevaron hacia el cielo. 

Tu madre con gran dolor 
Contemplaba tu martirio 
Desgarrado el corazón 

Cual si golpes de martillo. 
No se atrevió a salir de ellos 

Cuando la terrible lanza 
Que Longinos esgrimía 
Tu sagrado pecho abría. 

Aún del hombre te acordabas 
Expirabas sin tardanza 

Cuando ya solo en el monte 
Crucificado  y maltrecho. 

La ofrecías a San Juan hecho 
Representante del hombre.  
(Tachado en el original) 



Abandonado de todos 
Solo San Juan te pidió 

Que para los hombres tengas 
Misericordia y perdón. 

 


